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Antes de hablar de la ópera italiana, per­
mítaseme una digresión entre mi segundo y 
tercer articulo; una digresión justificada por 
Ja magnitud del objeto que la produce, por 
una de las inspiraciones mas felices que el 
sentimiento y la convicción han creado ja­
mas, por la sublimidad de una armonía digna 
del ’dWino libreto, que el inspirado sacer­
dote, no ya Cisne de Pésaro, ha sabido com­
prender en sus raptos de entusiasmo. Si; 
para interpretar el gran poema de los do­
lores de María en el Calvario se necesi­
taba el arpa 'del moderno David ; la tris­
te elegía de la redención del género huma­
no solo debía ser cantada por el coraron 
del músico-poeta que derramaba lágrimas 
al estampar \aprtghiera de la GazzaLadra: 
para el Stabat ila te r  no podía haber mas 
que un Ro$sini.

ñossini no ha hecho traición á su con­
ciencia: después de mil y mil triunfos ob­
tenidos en la escena lírica, ha penetrado en 
el sagrado recinto de la melodía celestial, 
en esa otra escena de fé, «le contncion , de 
heroísmo, que dió á Mozart la mas bella 
y fragante flor de su corona artística: Roitü  
nt ha escrito el Stabat Maler, y este su 
último «partífo constituye también su ver-

f t  I F.l srñnr Rnix ha «Iquirido en Paria li 
prcipirdad <lf csu  obra compleli par» toJo instru- 
rariiUl y vore», y nadie puede ponerla en ejecu- 
eiaii en Eapaña »in su roiiseutiiiiienlo, con arre­
glo a la. leve» vigente» sobre la m alina.

2 . *  S i t R l E .  T o B D  I I .  E a T H E G l  i . *

dadera gloria. Si mis palabras pudiesen lle­
gar á la altura en que este genio predilec­
to se ha colocado; si el gigante escuchase la 
débil voi del humilde pigmeo, yo le diría: 
«Cesa ya; cuelga tu lira, porque en vano 
intentarás sacar de ella sonidos mas dul­
ces y sentidos; en vano so agitarán tus de­
dos en sus sonoras cuerdas para producir 
aves mas lastimeros, susitiros mas desgarra­
dores: conseguiste subir á la cumbre deSion, 
y al estender su poderosa voz por la lia-, 
nura, los hombres enmudecieron y se re­
gocijaron los ángeles con tus cánticos de 
dolor.»

Abiertas tenemos las brillantes páginas de 
esa partición escrita para cuatro voces y co­
ro, y vamos á eaaminarla, no con la de­
tención que ella merece, pues esto exigi­
ría un trabajo propio de una obra analíti­
ca, sino con la que permite un articulo de 
periódico.

Considerada la obra en conjunto, y no 
teniendo en cuenta el sublime argumento 
que la ha inspirado, es la ópera mas com­
pleta de su autor: ninguna sombra oscu­
rece la magestuosa espresion del triste pen­
samiento que en ella predomina; ni el mas 
leve furor del alma apasionada logra pro­
fanar con su mundano grito aquel miste­
rioso, profundo y maternal dolor d* una 
virgen, que al pié del instrumento de la 
redención, salvador para todos, cruel pa­
ra ella, llora lágrimas amargas, cuyo rau­
dal no detiene humano poder. Todo en ella 
es grave, patético, angustioso, y en ningu­
na de sus composiciones ha conseguido el 
maestro de la melodía moderna original 
alcanzar tanta perfección de sentimien­
to, de reciprocidad entre la música y las 
palabras. Los tonos difíciles, pero cuya sola 
vibración dispone el ánimo al abatimien­
to y al llanto, se suceden en el gran ora­
torio del Alabar IHaler, con la gradación 

t
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progresiva que solo el consumado estudio 
filosófico de la música pnede enseñar, y 
lOS combinados efectos de las voces trans- 
portao á los oyentes Iiasta el enagenamien- 
to aflictivo y desesperado que comunican 
al alma, en medio de lóbrega noche, los 
recuerdos del único bien perdido. Así ve 
mos que el compositor nrepara el alma á 
la meditación desde las mas graves ento­
naciones, para derramar en los corazones 
corrompidos el dulce bálsamo de la espe­
ranza; asi, en el magnifico y doloroso' O 
9u«jOT tri8ti$ et a¡ltcla, gime con la madre 
de D i o s  la orquesta entera; asi en el Quü 
■ist homo gui non {Itrit, lloran efectiva­
mente las dos voces al esprcsar dolientes 
Ja compasión de que la madre de Dios es 
triste objeto: asi también al atacar el cuar­
teto las cousoladoras palabras del 5o«cí« 
M ateristud agas, revela á los humanos el 
inefable tnisterio de la redención, misterio 
que en el mandato queá sí misma se impone 
la conciencia, cuandocsclaiiia, Fac u{ por­
ten» CAri'stemorfcm, se coovierteen aque­
lla dulce realidad que abre á ios arrepeiití- 
oos las puertas del Paraíso.

Sin pretenderlo, y guiados ünicamcBte 
por la sensación que en nuestro alma es­
cita el cxanrencontemplativo délos diee tro- 
zos ó piezas concertantes que com|K>neii tan 

.acabada obra, hemos indicado su principal 
mérito, el mérito filosófico de sus sonidos, 
■combinados con la inesplicable y maestra 
imitación de la salmodia hebraica de iostru- 
mental. Ocujiémonos ahora, sin perder de 
vísta esta mira intrínseca de b  partitura, 
cuyo origen eslá consignado en la poesiá 
del divino argumento, del mérito artístico, 
de la composición musical de ella, como 
producción armónica destinada á halagar 
el oído y el corazón.

E l órden admirable con que en el Stábai 
Materae encuentran enlazados los tonos; la 
elección de estos; el cuidado conque su 
autor lia buido de los lemas que le son 
mas favoritos;«l uso general déí<m»-6rei:e< y 
de otras notas largas, que' constituyen d '  
verdadero colorido del canto do órgano, y la 
presencia magesluosa y dominante dul bajo 
continuo, dan soljradameiite á uiitcndor que 
el arte y el talento han disputado al entusias­
mo el honor y prez de Ja victoria conseguida. 
Necesario seria , pana que los no inteligentes 
llegasen á comprender nuestras palabras, y 
para que todos los profesores las creyesen 
que estos pudieran compararlas con las jdeas 
producidas por el esludio de la partición , y 
que aquellos «scuchaseti las innumerables 
bellezas que esb encierra- para los prime- 

íos, pues, inútil será cuanto vamos áaüadir;

no asi para los segundos, y entiéndase que 
tratándose de principios, no somos dueños 
de colocar los do la música al alcance de los 
que no la han saludado, y que, aunque á 
nuestro pesar, nos vemos obligados a espli- 
carnos técnicamente.

Dá principio el oratorio sacro con un an- 
danlino modéralo, de ciento treinta y dos 
corcheas ie\ melr^nomo deA/ae/z«í, escrito 
en Sol menor: juegan en él todas las voces 
los trespríiniTüs versícuios del 5 taóat anun­
ciando con encontradas poro sencillas fra­
ses la vasta escena de amargura que en bre­
ve va á desplegarse á los ojos del pueblo. 
Nada mas natural; nada mas tierno que esta 
esposioon: con efecto ¿qué dicen aquellos 
tres versículos? ¿No esplican simplemente 
ta presencia de una madre afligida llorando 
al pié de la cruz? Pues lié ahí lo que el mú­
sico ha sabido interpretar en la Introducción; 
la narración del poeta, el grito sublime deí 
profeta inspirado que dice á los mortales; es­
ta es la historia gue os presento, escuchad. 
Por eso mismo es corta esta introduaion-, 
por eso la separa el grande artista con ló­
gico tacto del Cujas ani'mam gementem, .tri'a 
patética ó la cual dan misterioso realce el 
a '‘3 ^  maestoso, el tono dulce y amoroso 
de iM-bemol, y los promincisdos y-vibrairtes 
acentos de la voz de írnor que la entonan. 
En esta aria comienza la pasión de María • el 
dúo de ríos tiples que la sigue es el anatema 
del eterno contra los duros de ccrazon;el 
luto de las mugeres piadosas de la debida 
Ju ilea : el maestro lo ingiere en un Largo del 
ruidoso .Vi magor, para pasar sin detenerse 
a un esjacsivo aVegreto en L á ,  que termina 
con ia pasión del Salvador el gran pensamien­
to de la redención humana, en medio de las 
palabras durn etnúsit spiritum.

¿Qué folla ya<‘i martirio Je la madre do- 
lorosa? ¿No está por ventura satisfecha la 
maldad délos hombres? Si¡ pero los hom­
bres presagian por boca del salmista que 
aquella horrible pasión Jes abre las puertas 
de la celestial Jcrusalen , y para merecer 
tanta felicidad esclaman ; Eja mater , font 
amorií. Imposible parece, si se nioilílan con 
recogimiento ios versos latinos que complé­
tanosla brillante tansicion, que lamente lle­
gue á concebir una armonía digna de su ele­
vado asunto ; la tristeza cuadraría mal á unas 
palabras tan llenas de unción y de consuelo 
y no hay instrumento que traduzca licIraiHi- 
te la inesplicable situación de una alma va­
cilante entre el dolor y la alegría ; solo la voz 
humana, ímpuisadapor el sentimiento mas 
profundo, por la mas ardiente fé^ puede 
formar sonidos, que nos den una imperfec­
ta idea de los que sin duda entonaron los éu-
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geles, al recibir la nueva del triunfo de la 
gracia sobre el pecado. El célebre cantor ita­
liano liubo de preveer los obstáculos con que 
tenia que luchar y la convicción con que es- 
cribia su obra inmortal le inspiró un recita­
do y coro, que igual no tiene ; pero cuya eje­
cución ofrece dificultades de primer orden. 
No hay on él armonía instrumental ; no hay 
una sola reminiscencia mundana r el reeiía- 
do es la melodía pura de los tiempos del 
cristianismo, el cántico sublime y contrito 
que el genio do la meditación reveló al gran 
poeta Chateaubriand; el cero es el rumor 
del pueblo hebreo, cuando vió asombrado á 
su capitán Moisé$ conversando con el Señor 
de las naciones en la cumbre del Sinai, el 
asombro de los discípulos del Enviado cuan­
do en Emaus le admiraron libre y superior á 
la muerte.

Desde aquí se convierten los dolores de 
Mariaen un manantial inagotable de espe­
ranzas: sus llagas no se han cicatrizado , pe­
ro el-muiido cristiano la acata con entusias­
mo , nombrándola su medianera celestial: tal 
es el espíritu que ha dictado ci famoso Cuar­
teto de Sanela m ater, la graciosa í'atafíno 
Eac uí porten» y el Aria y coro Inflamatus el 
aecemu», en que Roisiai se escedió á si 
mismo.

Aquí descansó el artista antes de empren­
der las dos partes principales de su oratorio, 
hablamos del eiíarteto en .^oímeoor y del 
coro final d cuatro voces. En el primero, úl­
tima petición del hombre arrepentido á la 
madre del dolor, se notan desde luego las 
nuevas fuerzas con que el músico se preparó 
á emprenderlo: las palabras ()«íjníio corpus 
woriílMr, es la súplica del curaren contrito y 
humillado, que al pié del árbol de la vida se 
des|iide de su amada con la seguridad de ado­
rarla en la eternidad, súplica que hasta el 
cielo sube, entre el incienso que difunde la 
ajoríbundaarmouia del elocuente Amen, pro­
nunciado con lodo el aliento de la gratitud, 
con todo el brío de la gracia.

Mas fácil es hacer sentir las bellezas del 
5t"at>«t Mater de Rossini por medio de una 
ejecución, en que tomen parte grandes ar­
tistas, que espresavlas en un escrito. Con 
el único objeto de indicarlas, ya que otra 
cosa no alcancemos, hemos dado al presen­
te un giro, que no es común entre los es­
critores,, cuando analizan una obra de su gé­
nero: y sin embargo estamos persuadidos 
de que este giro no solo es aplicable al exá- 
meii d« todas las óperas y demas piezas que 
para canto se escriben, sino que es el único 
propio jiara que el lector que las conoce for­
m e  alguna ¡dea de ellas: porque bien puede 
una música ser buena, sin que haya la me­

nor analogía entre ella y las palabras qu® 
pretende espresar, en cuyo caso el composi­
tor solo habrá hecho un trabajo á medias- 
Cierto es que en la acertada mediana ó ma” 
la ejecución de una ópera encuentra el cri­
tico larga materia para sus encomios ócen- 
swas, y esto le dispensa de estudiar el fon­
do de la obra, el pensamiento del autor. Pri­
vados nosotros de este recurso, hemos que­
rido antes de escribir consultar las páginas 
del Stahat Afaler, y si se nos pregunta cual 
es el medio de obtener su perfecta ejecución, 
diremos con franqueza que no faltan tenores 
ni bajos en Europa , capaces de interpretar 
sus inasnificos periodos: en cuanto á Sopra­
nos... al escribir esta palabra se entristece 
nuestra alma con e!. recuerdo de la Malibran 
Garda.

}. M. DE Asdd ezi.

b io g r a f ía .

A pesar de haber florecido Luis de Bel* 
monte en los tiempos de Lope de Vega, no 
rntreció á e s t e  panegirista poco circunspec­
to por cierto, de cuantos en su edad cul­
tivaban las musas. el mas lijero recuerdo 
on su Laurel de Apolo. Montalvan sin em­
bargo, dice un su Para todos, que Belmonte 
«había continuado por muchos a ñ o s e s c r i ­
bir las comedias y el acertarlas, que en él todo 
ora uno, siendo en las veras heroico, y en las 
hurlas sazonadísimo. » Y D. Nicolás An­
tonio en su Biblioteca dice hablando de él: 
Comeg<liarum poeta, releolempore audieba- 
tur in Thealris, guodsub Lupo Vega et alltis 
hyspana comxdia omnes alias otnniutn gen- 
tium omnisqu’ cetatis provoeabal, ídem credo 
eum eo qui inscripsit -.

Hazañas de D. Garda Hurtado de A/e»- 
doza: 16i2 in 4..'̂

1). Gerónimo Cáncer en el vejámenqiie 
dió siendo secretario de la Academia, habla 
también de este poeta dramático en los tér­
minos siguientes:

I  «Acercároase á mi, envuelloa en sudor y 
«polvo, D. Antonio Martínez y Luis de Bel- 
«monte. Hitóme novedad el vellos juntos, 
«y D, Antonio Martínez me sacó desla duda 
«con esta redondilla:

«Con esa duda me enfadas:
«¿Quién el vernos estraftó?
«Porque siempre hago yo 
«Con Belmente las jornadas.»
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cTraía Luis de Belmoote unos calzones 
«muy largos, que casi le llegaban á los to- 
• billos, y díjele que acortase de calzones, 
tporque no le embarazasen al manejo de las 
«armas. Y él me respondió: Es un majade- 
«ro, y no lo entiende; nada llevo tan en 
«favor de la batalla como los calzones largos, 
«y sino échelo de ver por esta redondilla:

«Confiado en mis calzones 
«Me animo mas y me atrevo,
«Que para esta guerra llevo 
«Un tercio mas de Walones.»

Estas son todas las noticias que he podido 
adquirir acerca de esU; poeta, habíeodo si- 
do inútiles cuantas pesquisas he hecho hasta 
aquí para averiguar su edad, su patria y 
su profesión.

El público acaba de celebrar con entu­
siasmo su comedia de £ l biabto Predicador 
puesta en escena en los teatros deesta corte’ 
con repetición no hace muchos meses; y ue- 
lebraria otras suyas igualmente, si alguna 
mano diestra las despojase de todo aquello 
que repugna e] gusto del dia, es decir, que 
las refundiese con tino é inteligencia, por­
que en todas las profanas se nota general­
mente la buena disposición de la fábula y 
la facilidad de la versificación, en medio’de 
las hipérboles y otros resabios del mal gus­
to de su tiempo que reinan en ellas.

Hé aqiii eorao refiere Se'isardo, en la co­
media E l Príncipe Villano, la lucha que sos­
tuvo con una fiera:

Salía de mi aldea 
á pisar de ese monte la librea 
guarnecida de blancos pasamanos, 
sin mas arco ni flechas que mis manos, 
cuando veo, por rejas de un lentisco, 
bajar un oso hambriento de ese risco, 
que causando temores, 
furias escupe, si vomita horrores.

Miróme y denodado 
pasos formó al principio de alentado: 
á esperarle valiente á un llano subo; 
mas, cerca de mi vista, se detuvo, ’ 
como quien dice: ya me pesa el verte, 
pues has de ser la causa de mi muerte.

De seguirme hace alarde, 
mas que de valeroso, de cobarde; 
y al desear mis brazos su fiereza 

que embiste, humilde la cabeza, 
OTCíendo en un rugido, 
solo voy á vencer en ser vencido.

Brazo á brazo los dos luchamos fuertes 
siendo de entrambos los amagos muerles- ’
mas lo que admiré altivo
fué, que habiéndole muerto, estaba vivo

ll

porque tan cerca de mi boca daba, 
que de mi propio aliento se anima’ba; 
y de esta suerte, con valor incierto,
Sin duda peleó después de muertg.

Entre sangre espumosa, 
esc teatro de jazmia y rosa 
ocupa, ácuya falda 
carmín dibuja en campo de esmeralda 

Esto, señora, ha sido 
lo que en el breve espacio ha sucedido: 
y todo, en dichas tantas, 
ofrezco por mas timbre á aquesas plantas.

En esta misma couedia trae, muy á nro- 
posito, el siguiente

CUENTO.

P e r e g i l .

Robáronle á Antón Llórente 
su pollino; él con desvelo 
hizo plegarias al cielo, 
mas humilde que impaciente; 
pero viendo que el que aguarda 
alcanza su gusto tibio, 
vino á lomar por alivio 
consolarse con la albarda; 
de manera, que imagino 
que fu’; consuelo el teiiella, 
pues sintió menos con ella 
la pérdida del pollino.

Así aplicando en tu calma 
el cuento, vengo á sacar, 
que te alivias con mirar 
la pérdida de tu alma.

Escribió Belmente varias comedias noso- 
!o con Martiiiez, á lo cual hace alu.sion este 
en la copla antes citada, diciendo que hacia 
siempre con Belmonte las jornadas, sino tam­
bién con otros poetas dramáticos de su tiem- 
po. En la dn E l mejor amigo el muerto, le to- 
có e^nb ir la primera jornada; á Rojas la se­
gunda; y á Calderón la tercera. La Ce 1 IItt~ 
mete de Toledo, burlesca , la escribió, como 
algunas otras, en compafiia de Martínez,

El numero total de las composiciones dra­
máticas de Belmonte, y cuja mayor parte 
lie visto, asciende á veinte v cuatro, que 
son: Ef acierto en el engaño-. E l Afanador 
de Utrera; Amor y honor. Corirss „ „  ha- 
bUirse; t i  Conde de fuent's en Lisboa; Üar- 
les con la entretenida-. El Desposadlo por fuer- 
za. E l Diablo Predicador; En riesgo* luce

t i  Sámete de Toledo; ¡.as hazañas de don 
<'?^c><t¡fjirtadode Mendoza-. EtUorteianode 
lordetiílas; E l legjdo Mártir. Elmeior ami- 
goal muerto; t i  Principe Escandarbey-, El 
ro)ador dt su honra; SanDrunos San Pe-
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dro; Sancha /o Bermeja; E l satisfecho; Los 
trabajos de Ultses y los tres señores del 
mundo.

G. E.

a>3 a-£>3 ?¡?;3AÍE--55'Í>3

En [a noche dul se estrenó en el tes- 
tro  del Principe un drama titulado ¥o pri­
mero y siempre yo, su autor Don Juan Eu­
genio ífartzenbuach. No nos atrevemos á 
analizar punto por punto una producción 
no tan cabal y perfecta como todas las <jue 
preceden de tan eminente dramático. El 
asunto que ha elegido nos parece un tan­
to inverosímil y mas propio para la narra­
ción que para la escena, prestándose de con­
siguiente mas á la kctiira que á la repre­
sentación; así es que si algún mal efecto 
puede producir esta, lo desvanece completa­
mente aquella.

Muchos son los obstáculos con que há 
tenido que combatir el señor Harfzenbusch 
para llegar al desenlace de su drama; di- 
ficil era vencerlos todos; y de aqui lo lar­
go du la esposicion, lo violento de alguna 
escena, como la del Piiial del segundo acto, 
y la obscuridad que reina en el desarro­
llo del plan. La embozada conducta de Lu­
ciano, al ejecutar sus maquiavélicos planes, 
llevada al estremo, daña sobremanera al in­
terés del drama. No hay quien entienda ni 
quien sospeche hasta muy tarde que Lucia­
no quiere á todo trance separarse de su es­
posa Hosalia = para que delinca introduce en 
su casa á Isidoro: al ver que este dedica su 
amor á Mariana, pupila suya, trata de en­
viarla al convento de las Salesas; mas este 
medio es insullcíente • Isidoro jura á su ami­
go y protector que nunca ha de faltar á las 
esigencias de la amistad y de la gratitud, y 
el mal esposo ya no encuentra otro medio de 
alejarse de su consorte que el de enviarla con 
Mariana á las Salesas: Rosalía se niega re ­
sueltamente á obedecer á Luciano: éste la 
pide la medicina que suele tomar: se la sir­
ve aquella: Luciano se envenena: recaen las 
sospechas sobre sil esposa, ahijada del rey 
don Fernando e! V I: de acuerdo con el so­
berano prepara Luciano la fuga de Rosalía: 
asi conseguirá al Gti desembarazarse de ella; 
pero Luciano es somnámbulo, y él mismo 
se vende, revelando sus infernales tramas: 
viéndose descubierto se dispara un pistole­
tazo. Rosalía era inocente: Luciano quien 
había trasladado el veneno de un cristal á 
Otro cristal. Este es el drama en esqueleto.

Si este asunto se hubiera encomendado 
á un autor de menos nota que Hartzen- 
busch, no creemos que hubiera salido airo­
so de su empresa; sí lo hubieran desem­
peñado actores du menos mérito que la Ma­
tilde Diez, la Teodora Lamadrid y Julián 
Romea, dilicilmeiite hubiera llegado á sal­
vamento. Romea sobre todo estuvo felici- 
simu; papeles desempeñados con tanta maes­
tría sostendrán yaumenlarán indudablemen­
te la reputación que lia sabido adquirirse 
en el de Carlos II, d  Campanero de san 
Pablo, en Glocester y otros mas.

La versificación del drama es asombrosa 
no podemos resistir al vivo deseo de dar 
una muestra á nuestros lectores.- embarazo­
so es elegir entre tanta belleza: abrimos pues 
el drama al acaso; y en la escena tercera 
del últimos acto leemos las siguientes redon­
dillas en boca de Rosalía;

Esta infeliz, hoy odiosa 
al mundo, tuvo al nacer 
cuanto pudo apetecer 
la muger mas ambiciosa 

Mas de funesto vaivén 
nadie en la tierra se libru^ 
porque al fm siempre equilibra 
la suerte el mal con el bien.

Yo para mi perdición 
Para mi oprobio y afrenta, 
recibí un alma sedienta 
de goces del coraron;

y  en esa frívola corte 
que enamora por oficio, 
que tiene por nada el vicio 
y el vil interés por norte,

De cuantos amor postró 
á mis pies , ninguno vi 
que me quisiera por mí, 
que sintiera como yo.

Pero no es gran maravilla 
pues ¿quién sospechara, quién, 
que hoy empolvada la sien, 
vistiumlo bata y colilla 

Pudiera haber ni una sola 
castellana palaciega 
que supiere amar tan ciega 
como aúna antigua española?

Muda el tiempo las naciones, 
varían tos personages 
y lo mismo que los trases 
se mudan los corazones.

De esta ley se esceptuó 
el mío para su daño, 
y vióse en un mundo estraño , 
y el mundo le atropelló, 
cual flor que vino á brotar 
en vereda pasagera, 
donde solo haber debiera 
pedernales que pisar.
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Como escrito es intacliable d  drama del 
señor Ilarlzenbiisch. Aunque d  público es­
tuvo frió durante la representación se aplana 
dió bastante al final, si bien no fué’llama­
do el autor á las tablas. Otros críticos ana­
lizarán coiv mas madurez esta obra, en que 
á  pesar Je todo vemos nosotros roas belle­
zas que defectos; es verdad que al hablar 
del señor Hartzonbusch sostendremos siem­
pre que tenemos por imposible que salga de 
su pluma una cosa mala : acaso haya algo 
de superstición en esta idea, pero estamos 
firmemente persuadidos de que ounca habrá 
causas que la destruyan.

Poco ded o  hicieron en el público las tres 
decoraciones que se eslrennroii. No obstante 
la última es buena ; está bien entendida la 
que representa el monasterio del Escorial 
visto desde la silla de Felipe II: tenemos por 
muy inferior la que representa la galería de 
convaleoientes; en ella ni liay verdad, ni 
perspectiva.

A. F. D E L  Rio.

AUMQUE MAL C O n n E S P O ü D ID O ,
E L  A H U K S I E H P A R  E S  A H U R .

III.

N U E V A S  E S P E R A N Z A S .

Ks la hora de la siesta : 
sopla elceSro IialaQtieiio; 
y cu breca á Jejjriios ta  
] 1 luz qoe en el universo 
derreim  el rey de los asiros, 
a los anlipodas nuestros 
el letargo á sacudir 
en fue les siinierge el sueño.

Ilermusísiinos paisagea 
deL borízonle á lo lejos 
te  miran , cuyos colores 
redejan eii tosdieersos 
bultos, defacesdisliolsi 
que vaporosos, aéreos 
forman las nubes que vagan, 
á los ojos ofreciendo 
súbitas trausfonnacioDes, 
que d.saparccen luego.

A la entrada de Simanrai 
se ve , entre bcrínosos cerezos 
con balcón y dos ventanas,
Qua casa , «oyo dueño, 
aunqoe ilustre ypoderoso, 
es inconslaute en estreiBO.
En ta ostenlaciou criado,
V endurecido su pecho 
OI las lides , si se rinde 
a la  kerinosara , alUoero

la vilipendia después 
qoe logra su  vil deseo.

En esta casa una hermosa 
lanvcnta con desconsuelo 
su preciosa libertad, 
que se trocó eir cautiverio. 
Kermnsislmos sus ojos 
son , y rasgadee y negros: 
licrmnsísinia esstafax; 
sn talle garboso ; eiiliieslo^ 
rojos sus labios ; su boca 
in-qneña; blanco su petbo- 
blancos sus redondos brazos 
que á tomo parecen hechos...
E s. en lin , de-la beldad 
eí trasunto mas perfecto.

Damas j  pages la sirven: 
y entre dueñas y csruderos, 
respirar consigue apenas; 
que en su implacabre loriuent» 
la soledad apetece, 
mas no la logra su nniielo.
Que si suspira , si tose, 
si habla, si se mueve , Isego 
hácía c ll i  van importunos, 
y la  Cercan . é iiidiscretoi 
la aconsejan y rjsUdian, 
j  la interrogan, tíugíendo 
ínteres , Sdetidad, 
puro y acendrado aféelo: —
• j.Xosilamébais .? ¿Qué Ordenáis, J  
¡Siempre tris te ...! Did a l viento 
vuestras cu itas, que olvidarlas 
es el único reioeiíio ■—*
Como sí aliviar pndierau 
tan importunos consejos 
los martirios qne padece 
la qaefH  «na nm zih s .

Y así, importunada, tr is te , 
no sale , que lodo , menos 
salir , el que allí la tiene 
la perm ite;-y m .ijadens 
la velau , á su albcdrio 
audaces poniendo freno.

Asomada está al balcón, 
fijos en el firmaiiiciilo 
los ojos bellos, que ¿alguno 
pareerriau luceros.
Suspira, y de cuando en rusnJi, 
se maestra el dolor en elloa. 
si e l llanto n o , poGS la priva 
de llorar su duelo acerbo.

A la sazón los criidos 
ausentes dclaposeuto 
donde vícliina es U hermosa 
del amory de los zelos, 
platican en la cocina, 
de endriagos y d« espectros 
necias consejas contando, 
que de memoria aprciidieroD 
cuando eran ann rapaces 
de loa faoáticoa viejos.—
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>;0h amor tirana!— U bella 
eialarua.i— ¿Por ejué severa 
alesUeñns á -iiuien par tí 
su lioiior y su diclis á  mi tiempo 
sacriñec), delirante 
tu* engaños bendieitiido?
¡Oti amor , fimor..! ¡ü iiisensibU 
«scucLarás mis lamentes, 
te  reirás de mi iiiforliiBio. 
te burlaras de niis ruegosii-^

Lánguida U vista tiende 
p o r <el<cainpo , v cada objeto^
«ada Hor, cada-averílU 
que TC velar , m il recuerdos 
alegres de su aiñei 
«antívan su pensamiento.
Contando está en su  memortt 
aqueJiosdías serena* 
en que a lia d o  de sus padres 
d islru tú , trniiiiuito e l pecho, 
y sin conocer del mundo 
]a* cabalas T'tormentas, 
m il dichas , qae ya volares 
con sus iufantiles juegos.

Tan importunas memorial 
sus cuitas van acreciendo ; 
mar á interrum pirlas lle g a , 
eohre un corcel cabillero , 
sin hombre, que á la ligera 
está vestido . ounqne apuesto.
Das hermosísimas plumas 
adorno dan ai sombrero, 
y negras sus nrmss son,
«orno su vestido es negro.
SeiDUGstra que es esforzado, 
como en gobernar es diestro 

.el caballo , que brioso 
Tiene corvetas haciendo.

En frente está del balron.'
■y en ^1 á la hermosa viendo,
Tomo tocado del ravo 
ae le comprime el aliento,
T cuasi sin advertirlo 
.al bridón tira del freno.
Mira á la  bella ; se turba; 
va á hablarla , y a l mismo tiempo 
le  intemiGDpe ella , csclamando 
tjSauto Dios , qué es lo  veol 
ajMaoricio!

— ¿Que oigo? ¡Leonor..I 
¡Eres Leonor!

— Si.
— ¡Te encuentro 

p o r  fio! Mas ¿cómo..?
—¿T mis padres. .?

¿Callas?
—¿Mis padres..? /Han muerto! —

T  con ella en llera d i 
un parasismo violento.

Corre hácia la puerta al punto 
el hombre; y un escudero 
quiere impedirla la entrada;

pero ¿quién ser.á tan necio 
que aa le ponga delante 
al versa iracundo ceño?
Libre el paso ya le deja 
e l opositor . qne ca viejo 
y endeble para estorbar 
del paladín el inleuto.

A las voces, damas ,  pagea, 
y los otro* escuderos 
acuden ; mas cL osado 
sigue, sin curarse dr e llo s .—
«¿.\ dónde vais?— le pregnnlaii. -
• ¡Atrás. ! Sabcd-qtke tenrujus 
orden de no permitir
da entrada i  iiiiigiino.»— ■Presto 
enseñadme donde está 
Leniiop»—dice — iNo podemos»- 
responden.—«¡Como..! Enseñadi 
su alcoba , ó viven ios Ciclos 
qne ni uno deje con v id » — 
grita, U espada’esgrimiendo.

Y ellos, que cobordes son, 
unus por<[ue va son viejos,
V otros porque aun son rapaces, 
temblando todos de miedo, 
sin mas replicar lo guiau 
de Leonor al aposento.

Entran; y ya del desmayo 
había la hermosa vuelto.
M ver á Mauricio, corre 
bacía él, los brazos abiertos, 
y se abrazan, v abismados 
quedan los dos un momenlo. 
>¡Leoiiori ¡Leonor.U-- é l  csclansa.
• ¡Mauricio! ¿Eres tú? ¿y le vuelvo 
h ver?»— pregunta la bells;*-
T lloran, v quizá el duelo 
«litigar logran llorando, 
aillo lloran de contento.

«Hctiraos al inlanle,» — 
dice con adusto ceño.—
•¿Ho lo entaudisteis?—¡Stüor!» —
• Retiraos , que en secreto 
abora esn esta dama,
pues me importa , hablar deseo, i—
• No es posible,»—le replican—
■ no es posible , caballero,
qne nosotros..!—¡Vil canallsl 
[Salid pronto , ó pop e l Cielo.. .—  
¥  al ver que U espada empuña 
con grande enojo , escuderos, 
damasy pages se vao 
temblando lodos de miedo, 
unos porqne sunsoii Tapacea, 
y blros porifne ya aoa viejos;

Cierra la  puerta tras sí 
Mauricio , y dice á Lenuorz 
— Mírame ya jnntoádí.
—¡lin'uiaaol
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—Hcnii.ina!
—¡ \y  de mí! 

¡Caínto ha sido mi dulur!

A eampliríe un año va 
que por muerta (e lloré, 
y m aldije, y blasfeme...

Eero contento estoy ya, 
erinana, pues te encontré,

Cuando mis padres m urieron,,.
— jAyl

— ¡Cninto por ti sufrieron! 
—¡Sin perdonarme! ¡Unen ílioif 
■—.No , hermana mia, í.us dos 
al mnrír te bendijeron.
—¡Infelisr

—Deaesperado 
í  Nararra me partí; 
y en la guerra ejercitado 
desde entonces, adquirí 
renombre de gran soldado.

Noble soy ya , y caballero, 
que el monarca , justiciero 
premio ba dadoá misscnriclos, 
y , entre muchos beneQcios, 
ciñóme ¿1 mismo este acero.

¿So le alegras? Tanto honor 
adijuiri pnr mi ralor.
— ¡llonori

—; Hermana!
-~¡Cu itada!

—¿Estás Leonor deshonrada?
—¡Cielos!

— Ilahlasin lenjor.
¿Por qué tan ingrat.a fuiste 
i|ue de tos lares huiste?
¿Quién á escaparte te indujo?
—III hombro qne me sedujo^ 
y después..,

—¿Y cae hombre existe? 
— SI; mas me tiene cu olfidn, 
y á otra m uger unido 
acaso va... ¡Suerte acerba!
— ¿Quién?

—El conde de Minerra. 
don Poocio.

— ¿Qiié es lo qne he oido,.? 
¡Ab..l ¡Va estoy de nías aquí.,!
Voy, 0  rae m au  el villano, 
ó le vengaré,

— ;Ay de mí!
¡Atiende..! ¡Mauricio..! ¡Hermano..! 
¡Cuán deidicbada nací !

fConcluiráj
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9ai>omos que el señor Boíi está impri- 
miondo para repartir á los siiscritores de la 
üectsta de Teafroí , con arréalo á lo ofer­

ta que les ha hecho en su último número, 
las cuatro producciones siguientes.* María 
Lescombat, t-nel p ’cado ta la  penitencia, 
El duque de O'ana y eí marqués de Monte' 
mar, traducidas á toda ley por buenos lite­
ratos.

De Sevilla nos dicen con fecha del 11 que 
el actor don José Valero, se iba á encargar 
del dificil papel del jCoeo, en la representa­
ción de la pieza sentimental intitulada el De­
lirio, que la empresa de aquel teatro estaba 
preparando.

También de Cádiz nos comunican que en 
la ejecución de la opera de Doiiizzetti Gem­
ina de Vergy, mereció siugulare.s muestras 
de aprobación el señor Barili, por haber sus­
tituido al rondó final de dicha ópera la famo­
sa Cavatina de la Vina Pazza per amore, la 
cual cantó con un aplomo, entonación y gas­
to sorprendentes.

Ayer se piisoenescena el drama de Zorri­
lla intitulado Los dos Vireyes habiéndose 
encargado de la parte principal el señor 
Lalorre.

En el Principa se ha representado la co­
media Yo primero y siempre yo, de la cual 
nos ocupamos en otro lugar: nada ha de­
jado que desear su ejecución por parte de 
todos los que hicieron papel en ella-

Sobemos que en B.ircelona está hacien­
do furor la CompaSia Galo-hispana de baile 
con sus pasos y cabriolas. Mr. David y 
la señora Casanova han arrebatado al públi­
co con e! Gran paso del Mogol, obteniendo 
asimismo universales aplausos en e' Gran 
Padedú Mr. Emilio y Madama Elisa.

-Mr. f.omby, director y co-ompresario del 
teatro de la Reina de Londres, ha ajustado 
para que formen parte de la compañía ita­
liana que ha de trabajar en él durante la tem­
porada presente al señor Poqqi y á la señora 
Poggi-Frezzolina: al principio solo se trató 
de tres meses en la escritura, pero parece que 
nuevas proposiciones lian vencido la repug­
nancia que estos artistas habiau manifestado 
de pasar el invierno bajo un cielo tan sombrío 
como el de la capital de Inglaterra.

El maestro Donnizzet'i ae.aha de escribir 
una nueva ópera destinada á la apertura del 
teatro de /'or/a-Corin:»a que debió verifi­
carse el dia lo  del corriente. Linda es ei 
titulo de este SpartUo según aseguran, el 
™ejor de su autor.

IMPRENTA DE D. IGNACIO BOIX, e d i t o b .

Ayuntamiento de Madrid




